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14 PARADOXAS PouTICAS, Y MotAid. 
si en su mano estaba salvar aquel hombre: A que responái&t 
En ,nngun modo está eso en mi mano ,·Y por eso lloro. S!J muerte 
,s debida á la Justicia , y esta ternura á la Naturaleza. Do 
V espasiano se cuenta , 9ue. l~or6 muchas ~eces en la muerte 
de reos, que él mismo Just1s1mamente hav~ condenado, . 

31 A quien t~viere el coraz.on tan delicado , que decline 
á debilidad , y flaqueza la blandura , le daré un re~edio ad• 
mirable que le conforte el corazon , dexandole , sm embar• 
go tad blando como estaba, Este consiste en mudar al en-­

, l . , h-­
tendimiento la mira, y enderezar a compasion a otro o 
jeto. Hallase un Juez en estado de ~ecre~ la mu~r~e.de Wl 

Salteador de caminos que ha cometido vanos · homicidios , Y 
Jobos • y teniendo yá '1a pluma en la mano para fuma~ la sen• 
tenci;, se le representan á favor ~e aquel miserable los m~ 
tivos de compasion, que e~ semeJantes casos s~ele~ ~~mr. 
Considera la afrentosa viudez de su muger , 1a ignominia , Y 
desamparo de sus hijos , el sentimiento de los_ parient~s ; Y 
sobre todo la calamidad del mismo reo. Quitar la vida á 
un hombre: ( dice entre sí) terrible cosa ! y :il mismo tiempo 
le tiembla la mano con que iba á tirar los fatales rasgos. Pre­
medita la indecible afüccion del delinqüente , al oír la senten­
cia: contemplale caminand? al lugar ~el ~upli~io con~ 
aturdido, medio muerto: sigue con la imagi~ac~on sus _pasos 
al montar los 'escalones: parecele , que esta viendo ªJustar 
el cordel á la garganta : yá tiembla todo ; y al representar-­
sele el despeño del executor , y reo de la horca , se le 
cae la pi uma de la mano. · 

33 O fiaquisimo Jue-i ! t Qué harémos cen élt A~r~ 
tar esta funesta representacion , ó trágica ~in~ra , que tie-
ne delante de los ojos del alma , y substituir en su lu~ar 
orra mucho mas trágica , y funesta. Esta se fo~ma d~ :los mis­
mos autos. Mira allí ( le dixera yo al compasivo Mm1Stro? Y 
desde ahora se lo dtgo , para quando llegue el caso ), mira 
allí en medio de aquel monte un hombre revolcado en su 
sangre , dando las ultimas agonías , solo , desamparado ~ 
todo el mundo sin otra esperanza , que la de ser luego al1-­
mento de las fi;ras, Iba este por aquel camino vecin.o , sin ' 
hacer ni pensar hacer mal á nadie , quando barbara mano 
violen;amente le introduxo en la maleza , y le quitó con el 
. . ~ 
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&linero la vida. No te enterneces , viendo agonizar sin re• 
medio á aqt1el desdichado i No te irritas contra el barbaro 
que cometió tan atr6z insulto i El mismo es , de quien poc; 
há te condolías tan fuera de proposito. Mira acullá una mu• 
ger de obligaciones casi en la ultima desnudéz , atada á u11 
roble, puestos en el Cielo los ojos , de donde derrama amar­
gas lagrimas, arrancando de su lugar el corazon la violencia 
de los gemidos, con que parece testifica , que aun al hoaor 
se atrevió la insolencia. Esta inocente iba dos horas há .muy 
devota á cumplir el voto de visitar un Santuario y sin mas 

1 , ' cu ~a que esta, una Furia en trage de hombre la puso.en taG 
lastimoso estado. No hicieras pedazos , si pudieras , á tan 
bruto , tan desaforado malhechor i El proprio es , que pocos 
m~mentos antes era objeto de tu compasion. Vuelve los ojos 
aca , donde verás un venerable anciano tendido en el suelo 
Jleno de golpes , vertiendo sangre por dos , 6 tres heridas' 
pidiendo al Cielo la ju~ticia , que no halla en la tierra. Est; 
es un hombre, que con continuos afanes, y sudores negoció 
un razonable caudal, que junto llevaba para emplear en la 
pompra.de una. haciend¡¡ , para acomodar su familia ; quando 
en aquel. camino inmediato le sorprendió un Salte~dor: ,. y 
~bre quitarle todo su caudal , le maltrató , hasta dexar su 
vida en el ultimo riesgo, y quatro hijas huerfanas en suma 
miseria. Preguntasme indignado , donde está el Salteadori 
~~po~do , que en la caree! , esperando vér qué qispones .de 
eJ, Mira representadas , como en lienzos , en las hojas de 
ese proceso otras inumerables tragedias , de · quienes fue autor 
ese mismo. Mira tambien en los confusos lexos de esa me­
lancolica pintura quántos, y quántas por los homicidios " y 
robos de ese insolente están pereciendo de hambre • quán;os , , , ' 
Y qu~ntas estan arrastrando lutos ; y lo que es peor, quámos; 
·y quantas no los arrastran , ni Jos visten , porque ni siquiera 
ies ha quedado con qué comprarlos. Escucha, si tienes oídos 
en el alma, los clamores de aquellos pupilos·, que piden pa~ 
y no hay quien se lo dé : los· gemidos de aquellas doncellas.._ 
bien nacidas, y criadas con honor , desesper:idas yá de tol 
mar estado competente : las quexas de aquellos muchachos, 
q~e con la carea de los estudias esperaban hacer fortuna , y 
ya por falta de medios se véu precisados á labrar la tierra: 
·· los 
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I~ PA1tAooxAs PotrrT~As, .v Mol~~;~áos susteft• 
11 d Has viudas a quienes J_ 

los antos e aque fi . y hoy no tienen a:ionws 
taban decentemente con sus o' c1os , d' '> No te lastiman 

. bl Que me ices r . 
volverse las misera es.d . fi lices que la merecida 
mas los lamentos de to os esos 10 e ' 

1 
'2 

d 1 u fue autor de cantos ma es • 
afticcion .e , aque q e esos daños no se remedian con 

34 D1rasme acaso , que . n no hace m:is que 
que este hombre muera , y as1 su muEe e dad • pero atienM 

gedia á las otras. s ver , 
añadir esta nueva _tra daños . ero se precaven otros in• 
de. No se re?1ed1~n' esoLs d 1•;0; perdonados son contagio-
fi · del mismo Jaez. os e 1 . , d' 

mtos . . delin üente inspira a otros osa ia 
sos : la impunidad de u_n q . difundiendo una apre-

l • y al contrario su castigo, . •¡ 
para ser o , d l mal intencionados , ataJa m1 
hension pavorosa en to os dos s estorvar la desdicha 
infc,rtuaios. Y á que no pue_ i!S ' p~e t'a' hecho el daño, pre• 

11 • tes en quienes ya es 
de aque os moce? , M' si son unos, y otro.5 maa 
cave la de otros mumerables. irad, . n capa de hom• 

, t ra que ese emomo co . 
acreedores a tu ter tu , . F' !mente advierte, que aque­
bre que espera tu sentencia. m~ . . d . . . al Cie-

, tr 'd stan p1clien o JUSttc1a llos mismos inocentes a ig1 o~ e 1 pedirán contra 
lo contra él ; y si le dexas mdemne , se a 
tí , porque le perdonas. 

p ARADOXA QUAR TA, 
~ La que se llama Liberalidad dt los Principu, :, 

dañosa cÍ los V asalloS, • · 

U o que la Liberalidad no solo es virtud, sino 
H S p_ongd ' b'I' ·ma tanto mas acreedora á que los ,•mu no 1 1s1 , , 'tuidoa 

h mbres la aniden en su pecho , quanto estan constt . -~ 0 
lso grado Es cieno , que aunque todos los v1:, en mas exce · od ha vi• 

. ,·¡ todas las virtudes nobles, con t o y . 
c~os son, 1 es, ylguna particularidad tienen el caracter de sór.., 
c1_0s , que ~on : s que gozan cierto especial resplandor de 
d1dos ; Y 'mu e , , 1 da l Avaricia • entre 
hidalgas. Entre . aquellos esta co oca a , . ' 
éstas la Liberalidad. . . . ·1 es 

3 6 De aquí se colige , que la co<hc1a, s1e~pre v1 'b 
.1. • lo mucho que de&d1~e este a a--en lo¡ Principes v1 1s11na , por · ~ 

.. 
,. 

. . 
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dlbiento del ánimo de la e levacion del Solio. Vespasiano fue 
un Principe de admirables qualidades , guerrero , politico, 
justiciero , templado , discreto, afable ; pero su codicia fue 
como un borron , que obscureció todas estas perfecciones; 
de modo , que el que lee su Historia , Jo mas que puede ha­
cer, es , no aborrecerle ; pero nunca determinarse á amarle. 
Llegó , para aumentar sus tesoros , al extremo de cargar ura 
impuesto sobre los excrementos del cuerpo humano , y no 
fue tan hedionda la materia del tributo , como el tributo 
mismo. 
_ 3 7 Mas no por eso la prodigalidad, aunque vicio extre• 
mamente opuesto á la avaricia , dexa de ser tambien muy 
fea en los Soberanos : aun es mas torpe en ellos , que en los 
particulares. El panicular pródigo , derrama lo proprio ; el 
Príncipe Jo ageno. El particular con sus desperdicios se hace 
daño á sí . mismo ; el Principe á toda la Re publica ; de suer• 
te , que aunque tan desemejantes los dos vicios , coloca .. 
dos en los Príncipes , producen en orden al público los mi~ 
IDOS efectos. El aváro empobrece los Pueblos, para enrique,, 
cerse á sí mismo ; el pródigo para enriquecer á otros. Lo 
que aquel junta , se sepulta ; lo que éste congrega, se disipa; 
y aun , si bien se mira , mas nociva es la prodigalidad , que 
la avaricia : porque Jo que desperdicia en beneficio de algu­
nos particulares el pródigo, no vuelve , 6 solo muy tarde, 
6 por raros accideates puede volver al público ; lo que 
amontona el aváro , suele servir , en tiempo del succesor , pa .. 
ra minorar en otro tanto los gravamenes del PuebJo. 

3 8 Pero t qué es lo que llamamos prodigalidad de lo, 
Principes i Casi codo aquello , que comunmente se Uama libe­
ralidad. Dá el vulgo , y aun el que no es vulgo , grandes en­
sanches para expensas voluntarias al arbitrio de los Prin-. 
cipes. Imaginase, que aun quando el Príncipe dá por capri­
cho , ó por aficion panicular á un sugeto , puede propor­
cionar la dadiva á la grandeza de su poder. Yo lo considero 
muy al contrario. Qualquiera suma considerable, que expenda, 
sin ordenarse directa, ó indirectamente al beneficio público, 
es profusion injusta. Para el público es lo que sale del pú~ 
blico. No seria iniqua providencia , que lo que contribuyen 
millo~ de hombr~ , sirviese al antojo , ú ostentacion de 
, Tom. VI. del Tbeatro. B uno, 

i 

•· 
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18 PARADOXAS PóLtTICÁS' y ~OllAÍE~. • • 
uno , que solo en cierto accidente extrmseco se distingue de 
~s~mbl . lF'l fi 

39 Mandó Alexandr? ~ su Te~º:;ro,, qu7 diese a ~ i oso~ 
Anaxarco todo lo que pidiese. Pid10 este cien talen.os. Di6 
cuenta á Alexandro el Tesorero de la. excesiva demanda del 
Filosofo. Hace muy bien , dixo Alexandro , pues sabe,' q~ 
tiene un amigo que puede , y quiere darle tanto, Y man~o qu~ 
que se le entregasen luego los cien talentos. Esta es hberah• 
dad i Por tal se halla celebrada en infinitos li~~os. Pero yo 
digo , que no es sino una loca pr?di~alidad ~ h1Ja ~e µn ex~ 
ceso de vanagloria. No solo prod1gahdad, ~mo·crueldad 1 Y. 
tyranía. Con aquellos cien talentos se podnan soc~rrer m~ 
thas necesidades. ; y si al Príncipe le sobraban , deb1a expe~ 
dertos en eso. Quitarlos pues de las bocas de tant?s pob~es, 
para saciar la hydropesía de un Filosofo avaro, que f~e smo 
dexar en eluda quién fue mas iniquo entre los dos , s1 Ana~ 

' · d 1 i . ' xarco en pedirlos, ó Alexandro en ar os . · : 
40 El mismo' Alexandro á Pe~ilo amigo ~Y~., que 1G 

pedia dote para sus sus hijas , mando entregar cinquenta ~ 
lentos. Replicó Perilo , que con diez tenia bastante. No '"" 
porta ( respondió Alexandro) que aunque esos basten para lfl 
n,cesidad es muy corta dadiva para mi "grandeza. Veo cele­
brados e~ mil escritos , como magnanimo el hecho , y comt 
agudo el dicho ; pero á mí me parece el hecho una locu~ 
y el dicho una necedad. Consiste ~a. grandeza de un Pru~ 
cipe en extravagancias , y desperd1c1os i Es grandeza deS1 
pojar á muchos de lo preciso, para ~ otros, lo super~ual 
No sino iniquidad , vileza , y tyran~a ; y solo le ?ª~ª el 
nom'bre de magnanimidad,quien tenga sm uso el entend1m_1entd. 

41 En ocasion que á Alfonso V de Aragon, y ~rimero 
c1e Napoles le presentaban diez mil escudos_de oro ,_d1xo ~ 
de los que lo miraban : Dichoso serla yo, s, f~ese m,o tod~ en 
dinero. Toma/e , ( respondi6 el Rey ) que yo te quiero hacer dic/,r,, 
-so. Esta es magnanimidad i Como tal se aclama: ~ero n? el 
sino flaqueza de ánimo , y falta de fuerza para resistir un llDf' 

petu desordenado de vanagloria. Es tambie~ f~lta d_e adver"' 
tencia , 6 rellexion. Supongo , que aquel Prmc1pe hizo aqueii 
lla profusion , por lisonjearse de tener corazon , y po_der p• 
ra hacer dichoso á un hombre con ella. Preguntar1ale Y' 

(1 
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( y puede W'\7Ír la pregunta para todos los Priacipes del 
\nundo) : Si es hazaña de la grandeza hacer feliz á un hom• 
l>re , ,no será much~ mayor. hazaña hacer á muchos felices, 
~ue a uno solo i S1 es gloria del Soberano hacer dichoso á 
un individuo , no será sin comparacion , mayor gloria ha­
cer dichoso á todo un Reyno i No cabe duda. Pues esto es 
Jo que logrará , evitando toda profusion , y arreglandose á' 
una .~screta ~~onomía. Ce_r~ene todos los gastos superfluos, 
corr1~a la c_odicra de sus Ministros , ó entregue el Ministerio 
solo,ª los mtegros, y capaces ; proporcione las contribucio­
nes a las fuerzas de los Vasallos ; procure el alivio de La .. 
bradores , y Oficiales , porque éstos son los que con su tra• 
bajo enriquecen la Republica ; y quando vén , que el peso 
de las gabelas les estruja casi quanto produce ~u sudor , so11 
muchos los que se dán á holgazanes , y vagabundos. En fin; 
~bservando todos los preceptos , que dictan la justicia , la pi~ 
~ad , ~ la prudencia , no alargandose con alguno en parti-­
c,ular a mas de lo que piden su necesidad , 6 su merito , y, 
11endo Padre bénefico de todos , los hará á todos felices. 
' 4 i El Erario Real es como el Oceano. Recibe aquel el 
tributo de la moneda de todo un Reyno como éste el qe las 
-agua,s de todo el Orbe. Asi debe hacer lo' que hace el Oceano; 
que a todo el Orbe vuelve las mismas aguas, que recibe, fe­
.c~n~ando todas las Regiones con las lluvias , que les su-­
mm1stra en exhalados vapores. Gran defecto sería de la Pr04 
~idencia Soberana , si engrosandose el caudal del Oceano con 
la agqa , q~ le contri~uye todo el, mundo, no se expendiese 
.ese caudal smo en fertthzar una, u otra Provincia dexandQ 
·todas las demás estériles. AsimiSlllo será un intolerable desor­
den del gobierno humano , que aquel Erario , á quien contri­
buyen todos los Vasallos, pródigamente rebose en beneficio 
:d,e unos pocos particulares , escaseandose ácia todos los demás, 
.. 4 3 El Emperador hoy reynante en la China es , en el 
asumpto de que vamos hablando , uno de los mas excelentes 
exemplares, que tiene , 6 tuvo jamás el mundo. Cito la Car• 
,ta del _P~dre Contancin, Misionero ·en la China, escrita de 
-Canton a fines del año de 172; , y copiada en el Tomo 1 8 
,d~ las C .. rtas Edi/itlllltes, y curiosas de las Misiones Estrangerar 
'bien ~ue 1º ~o IICDgo presente su extracto en el Torno se~ 

· · ·· l3 2 · · - 1. gun-



'2;0 PAttADOiAs PoUTlCAS , 'y MollAtd. 
gundo de las Memorias de Trevoux del año 17'2 8 (11). 
- 44 Está trabajando sin cesar aquel Principe en orden al 
bien de sus Vasallos, Este objeto le tiene en continua fatiga. 

Es--

(a) 1 La Gaceta de Madrid, que el año pasado notició la muer­
te del ultimo Emperador de la China 'Iong-Tcbing, dió una idéa 
de este Príncipe diametralmente opuesta a la que produximos en 
el Theatro , donde ponderamos su suave gobierno , el que la Ga• 
<:eta tr~ns~ut? en cruel , y barbaro 9 diciendo , que aquel Em;,~ 
rador hav1a sido aborrecido de los Vasallos por su crueldad. S10 
duda el Gacetero , ó el que al Gacetero ministró las noticias, us6 
de informes muy contrarios á la verdad. Los testigos, que hay , _de 
q:ne fue ( dexando á parte la Religion ) uno de los mejor.e~ Prm• 
.;1pes del mundo , clemente , benigno , cuedo , y amantis1mo de 
sus V a.salios , son absolutamente irreprochables. Alegamos en el 
Theatro al Padre Contancin , que en una Carta , escrita de Can4' 
ton á fines del año de 17_~; ,le elogia altamente las prendas expr~ 
sada~. Para que se~a el Lect~r .el caso, '}lle debe hacer del tesur 
momo de este Jesuita , le av1sarémos, que fue uno de los hom­
bres mas exem plares, y uno de los mas fervorosos Misioneros, que 
lá Compañia tuvo en la China. Este excelente Operario , hav.ien• 
do estado treinta y un años en aquel Imperio, vino á Francia 1, 
principios del de 32 , no á descansar de sus Apostolicas fatigas, 
antes á solicitar los medios para reparar aquellacasi arruinada Mision; 
y vo_lviendo á la Ch~na el año de 1733, murió en el camino. ~tl 
ocas1on de su estanCla en París , freqüentó mucho , y muy uuJ~ 
mente su conyer~cion el Padre Juan ~utista Du-Halde, Autor de 
la- grande Historia moderna de la Chma. Vease ahora lo que éste 
dice en su Carta , dirigida á los Jesuitas de Francia , que viene 1 
aer come Prologo del Tomo 21 de las Cartas Edificantes, ., 
, a ,,_ Otra eérdida ( dice ) que la Misioo. de la China hizo eo 
,, el mismo ano , es la del Padre Contancm. Ella me fue tanto 
,, mas sensible, por haver pasado conmigo el ultimo afio de 59 
,, vida , y haver yo conocido de cerca , quán irreparable era una 
,, pérdida de este tamaño. Deputado por sw Superiores 2ara nego,­
,, cios de la Mision, arribó á Europa el afio de 1731. Su estancia 
,, en París aumentó mucho la alta idéa , que haviamos fonnado de 
,, sus virtudes Apostolicas. Vimos en él un hombre verdaderamente 
,, desasido de todas las cosas de Ja tierra , y enteramente muerto j 
,, sí mismo , no respirando sino la gloria de Dios , y la santifica­
~, cion de las Almas ; de una constancia , que ningun obstaculo, 
"ninguna fatiga impedía ; y de un¡zelo , que animado siempre di?l 
,, la mas perfacta confianza en Diós > no conocía lentitudes , J 
,, peligros. . 

3 ,, Este zelo fue quien le robó á una Mision , adonde volví& 
,, con 1a qualidad de Superior Genera} , qtte con gran dificultad 
,, aceptó. Apenas llegó á Port-Luis, para e.mbatcarse en el mismo 
,, Baxél , que le havia traido de la Cbina 9 q~ndo todo el Pueble,, 
,, que yá le ha via conocido al aboxd'ar alli -, eón ansia indecible íe 

,,dió 
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Este ocupa siempre su pensamiento Todos los a1• ... d 1 -
od ~ l h • : ..... e ano 

t ª" as oras del d1a son de audiencia y despacho • · ' 
l . ·1 . d , ' ' nin-guna goia e prm eg10 e estar reservada para el 

Tom. VI. del T heatro. B 3' recr J;~ 
,, di6 priesa á confesarse con él. En esta ocupacion empleó l d' 
" e1:ueros , y parte de las noches ; de modo ue e . os ias 
"ninguna noche llegó á lograr quatro horas d~ suefi~.tres semanas 

4 ·" El temp~rament(! del Padre Contancin huviera podid .. 
,, s1st1r esta continua fatiga , si su zelo no le huvier ºd re, 
"otros excesos. Llamado por una persona moribunda arrastra o. ~ 
" ~o la abandonas~ , estuvo siete dias en su casa / , qi:¡7 le rogo 
"a una santa muerte ' no logrando mas ue uno ara isponerla 
"suefi? , sin desriudarse. En fin, se dióq á la v:ia ~fdintos de 
":ov1embre, llevando consigo dos nuevos Misioneros El alº de 
,, e atacado de una fiebre ardiente la qual no pud' ·d 1ª 11 
,, dp~radda p

1
or los~ remedios, el dia ,,.'1 espiró tranquf~°m~ntS:'a, slau: 

,, tez e a manana. • 
S " Las lagrimas , y s?ntimientos del Capitan ( M . 0 . ) . 

"de los Oficiales, y generalmente de todo el E . onsieurh. ~tas ,. 
-,, l~ego su elogio. Los grandes S!ntimientes de R qr11?age, tc1ero11 
), mfes~6 en el discurso de la enfürmedad Y que ig10~ , . 9-ue ¡a­
" termmos mas tiernos 'le mas·energicos ledobl e expr1n10 en. os 

;: a:e li~~:;ªá gF:~~cia. o ce:i/~:ia&e ' ~fi cof cl1os1\;~i:rh~~hn~ 
,, 8?8 de su piedad, y de su zelo. 'kl~oi~;n ~a~~ ataba diversos. ras­
·,,.d1ce el Padre Foureau, que. recihió sus ultim:, y ~an hero1cosl, 
,, zelo de San Francisco Xavier no d' _suspiros , que e -
!' ci~ Ofie~¡rle. Por una delibera:/a!f a::ri~nt~ 1:c¡i:tdn-
.,, mas eta es, contra el uso ordinario ser l ·ó' e-;­
.,, pose conservase hasta llegará Cadiz 'para :rt ll'quel hsu cuedr~ 

.. ,, la sepultura. En fin co l ' e a I e onor e 
;, Colegio de la Compafiia d~ Óediz ~on qu~ fue e~terrado en el 
,; Padre Foureau puso sobre su ~pid~ Y4~!1!s el Epitafi? , que el 
· Hic jacet R . p o · r, ' como se sigue. 
,· Gal/ . • •. yr,_cu.r _..,ont~ncin Societatir .1esu Sacerdor • 
. • 0.ne. us , patr,a Bzturr.censu , qui /!Ott tri in - '. ~a 
ft!u~zo•e. transactos , pro Mi.rrionis uWitaJe ¡ff G1~J _annos in Smzca 
rzorz redzerat, Eo re·virtehatur Superior Mis ·o . G '17! anno, supz­
duodecim itine,,s: maritiini dier fractus Ai n m! ,a me, cum posl, 
u~ in Sina, sic & ;,, Ga!lia mi;o zeli ferv~~;tolzcl~ lahorihur_, qu 01 

"'':er11t '· obiit anno tetatis 6 3 • die 21 Novemb ~~stmuerat, pze , ut 
cu;ur .ranctitati.r opinione, ejur Corp111 per q . 'u d'an,~o I 7 3 ~ • Prr, 
'fJatu_m ' ne repultur.e honore careret er uznq~e z~.r ·"' "'ª~' ~.rre,:­
thol,ca mfre propa7a'ta est , R . '. P _,. pquem _in Sm11 R.dzgzo Ca-. 
.. b . º , a eve, en,zr atrzhu.r Coll•a" G d' . 

exzmza emgnitate exceptum rup;emu d' . 6" a ztan, 
7 Tal era el Padre Cont:n~in c:'n tem in p~ce expectat. 

bado las excelentes quali:iades "dei Ern <=:'Yd tedumomo _hemos pro­
p_uede oponer á un sugeto de este ca~-~J o~ e la Chu:ia, Qué se 
b1erno de aquel Imperio 2 Có d a._ter .. Iinoranc1a del go-
asiento ? Pasion inju¡ta ,p~r la ~~~ i sNr ' v1bv1endo en él ~an de 
, c.,, • o ca e en tan calificada 

vir--
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22 ~R.ADOX su Erario con gran moderacion en or-

Usa d~ las nque1.~s d~ de su persona ; pero con una mag­
den a las convemenc1as . ' las nece­
n<lllimidad verdaderamente Régia , para ocumr a si .. 

___________ n_u_n_ce.:1-oso--.:M;i:si:onero ' por _un Prin­
virtud , y much~ menbs d fecto de la Religion Cathohca. Ca 
cipe , que expenme~a dár e:,,a respuesta ; y es ' que como dla r• 

8 Solo se me pu ~. ' . el año de 172s , huvo espues 
ta del Padre Contancm fu~ ~crd:generas? de las virtud~s , que 
Jugar pau que el E:11:pera o de clem~nte , y benigno se 
pr~dica de él el M1S1onero J-ó y á otros Príncipes , y. de que 
hiciese cruel , como suce 1 N 6n Pero á esta soluc1on ocur• 
ten~mos un famoso exe~plar enadr:rCo~tancin, escrita de Canton, 
ro con otra Carta del m15dmo p la qual ( siendo muy larga) pues 
su fecha á 19 de Octubre e 1731 ' octavo no contiene casi otr.& 

d t Y Ocho paginas en ' nd d nc·1a, con.ta e sese~ a . Em rador , celebra o su pru. e . 
cos1 ' que elogios del d1smo_ ~u dulzura su grande aplicac1o_n 
su be~ignidad, su md er~~~i 'los Vasallos,' y exhibiendo repeu­
al gobierno ' su gran e a1 tras virtudes suyas. . 
dos ex~mplos de estas ' .Y o . d l Padre Contancin el del Pa~~• 

9 Añadamos al testtmo~io ed las Cartas y_ Memorias rem1u .. 
d Col Ctor f◄ Editor e , , los J ·t .. • Du-Hal e , . _e , Chi Este en la Carta a esu1_ -

das por los M1s1on~ros e la na. Tom. 21 de las Cartas Ed16• 
de Francia , que sir~ ~e t:sº1::i~~m:! virtudes del Emperador , qut 
cantes' despues d~ r1:1ertr. . • Estas son las 'Virtudes con f"' 
el Padre Contanctn , pros1g_ue asi • mhre • 'J ganando eJ cora%1/n df 
el Monarca Chino inmortaJ,:ia tu noa dia 'en el Tt·ono, Ari los p1119 
tus Yasallos ' te firm~ mat ' y mas cJel a Emperador Cang-Hi ra padr,, 
6Jos k miran como d,gno bert"&O advierte que el Tomo u de las 
en el gran~ arte de r~yna~. º6 1 rinci i~ del año 36' qua':'do el 
Cartas Edificantes~ tm~b1' Cart~de fu China, muy postert<;>res' 
Padre Du-Halde havta reci 1 0 Con ue ha viendo arnbado 
)a del Padre Contancind del tñdi:\3de Octubre del año ~e 1735, 
la muerte del Empera d ºf Padre Parrenin , escrita de Pekm el dia 
como consta de Carta e halla en el Tomo 2 3 de las Caf!II 
u de Octubre de 1736, que ~ d nd• acomodar su pretendida 
Edificantes , no queda espacio o - . 

crueldad. . p d Du-Halde en su Carta á los Jesu1t~-t 
to . El mtsmo a r~ frente del Tomo 20 de las Cartas_ . 1 

Francia ' q~e se halla a ~ del Padre Cbalier , en que est_e . M1s10~• 
cantes' cop1adpad~e de t~ del terrible terremoto , que afligió la C11a, 
ro despues e ar par ¡ ., asi • 
dad de Pekin ' y sus contorn~sr6 ~r2~s~lisim~ á la atliccion de • 

t I "Su Magestad ~e mo Ofi . al ara tomar rawn de. lal 
,, Pu~b\o. Di~ orden dcltfii , q~~ :!di familia bavía padecid(!, 

caslS destruidas , Y • mas n~esitadas. Esperanse dt 
': á 6n de aliviar las ~ue estuv1es4;n izosac:;r del tesoro un millon,J· 
:, él liberalida~es ~ons1derabledisJib~ir á las ocho Vanderas ( TA 
"doscientas ~ libr~ ¡Jªr)a· y lo que ha sido dado por su orden! ,, pas , que eatan en c.e n , ,, OI 

1 Drscutso I. J 2 3 
sidades de los Pueblos. Adquiere noticias puntuales del es­
tado de la opulencia , ú de indigencia de las Provincias , pa­
ra relevar , ó socorrer á las.necesidades. Si algun Pueblo es 

B4 de-

,,los Príncipes, y Grandes del Imperio, monta cerca de quince 
,, millones de nuestra moneda de hoy. 

12 ,, Este Príncipe ha embiado tambien un Eunuco de los asís• 
,, tentes á su Persona, para informarse de los Européos , si entre 
,, ellos alguna persona havia sido muerta , ó herida. Los Misioneros 
,, se juntaron al otro día de mañana , y deputaron ocho de su Cuer• 
,, po, para irá dár gracias á su Magestad de este favor. El Padre 
,, Gaubile, que era de este numero , tuvo cuidado de avisarnos de 
,, lo que pas6 en esta Audiencia. El dia 1 s de Octubre por lama• 
,, ñana ( dice este Padre) el Padre Rainaldi , el Padre Parrenin, 
,, el Padre Kegler , el Padre Frideli , el Padre Pereira, el Padre 
,, Pifieiro, el Hermano Castillon ~ y yo fuimos á Palacio. El Padre 
,, Parrenin havia formado una Memoria donde estaban nuestros 
,, nombres, y donde expresaba, 9ue íbamos á informarnos de la 
,, salud de su Magestad , y á rendirle humildisimos agradecimientos 
,, de que en esta pública calamidad se huviese dignado de favore. 
,, cernos con su atencion. Este Memorial fue presentado á las seia 
,, y media de la mañana á un Eunuco llamado Vang , que cuida de 
,, los negocios de los Européos. El Eunuco volvió á las nueve y 
,, y_ media á decirnos , que nuestro Memorial havia sido grato al 
,, Emperador, y que venia en darnos Audiencia:: : Un Eunuco 
,, de los asistentes , embiado á nosotros , ordenó al Padre Parrenin 
,, de ponerse el primero cerca del Emperador. Despues de poner~ 
,, nos de rodillas , segun la costumbre , tl Padre Parrenin hizo el 
,, cumplimiento en nombre de todos los Misioneros. El Emperador 
,, les respondió con rostro alegre , y gracioso : Mucho tiempo bá, 
,, q114 no be 'Virto ó ninguno de 'IJOtotros , y estoy muy gustoso de vero1 
,, con buena sal"d. Esta visita se terminó, en que el l!:mperador 
mandó dár mil Taels á los Misioneros, para ayuda de reparar los 
daños, que ha'\'ian padecido las tres Iglesias, que tienen en Pekin. 
Cada Tael vale siete libras Francesas, y di~z sueldos. 

13 Asi se po_naba con los Jesuitas de Pekín, al mismo tiempo 
que e~ ~ Chr1st1andad era execrado su_ nombre , porque perseguia 
la Rel1~on. Confieso , que por este capitulo debe ser abomcida su 
memona, Mas si no dexamos de alabar las vinudes de Trajano, 
•aque , sobre perseguidor de los Christianos , fue manchado de 
otros algunos . vicios ; por qué no hemos de hacer justicia al Mo­
narca Chino, en quiep , separado el odio de la Religion , nadie 
notó vicio· alguno? 

14 Ni el odio de la Religion estuvo en el grado , que acá co­
munmente se piensa. La persecucion de la Christiandad por este 
Emperador puede considerarse en orden á dos clases de gente ; esto 
~ , l~s Mis1ont:ros , que predicaban la verdad Catholica , y los Re­
g1onarws , que, la abrauban. Prohibió la predicacion á los pri­
meros, y la conversion á los segundos. Muchos Misioneros prosi-

guie-

• 
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desolado , ó por un terremoto , 6 po,r un mcend10 , s1 algu,­
na Provincia, 6 por inundaciones, o por tempor~les ad~er­
sos dexa de producir los frutos acostumbrados ; s1 qualqu1era 

otro 

. . d . . rio aunque con la cautela, 
guieron en las f~nctones ~ su Mmhste de' los Chinos convertidos 
que pedían las c1rcunstanc1as. uc os otros fueron dela­
.se mantuvieron constantes en la Fé. De ·:tº~~¿ prisiones , destier­
tados algunos ; y ~dondtra todos se 1 prt~e át°veces l porque debemos 
ros y otras µenah a es , tan mo es , . d y por 
confesarlo todo ) ' que costaron las vidas a lo~J~s~~~ 1f~tacion, 
tanto deben ser venerados como Martyres h c no Íos declara tales; 
11ue la Iglesia permite' _entretanto_ que e ª· de los segundos, se 
pero contra ninguno , ru de los primeros , ru 
di6 sentencia de muerte., . . 1 ... de 1722 havia 

1 S Por lo que mira a los M1s1oneros , e ano . en el ambito 
dado Decr~to el E~perado~ 'cpara que ~ª':1tt1s ¡av~~a de las Pro~ 
del Emperto se retirasen a anton ' f1 a . de que havian 
vincias de la China. El año de 32 con e pr~t~x;~n retirarlos con· 
contravenido á los ordenes del Emperador '~toe . o ue es:á en 
)a facultad de transportar todos sus muebles a . rd~ei fmperio de 
una Península ' 1 es por ~quella pdane extre::~dt6 con los Misi<>-! 
la China. Mas ni uno, nt otro or en se en se molesto' á 

b I e · n alguna manera neros, que esta an en a . ?,rte, '!-1 e 1 · · libre de su Re-, 
estos . antes se les permltlo contmuar e exerc1c10 . lla fti 

, · . d T los que teman en e , ~ ligion' y la manut~ncton _e tres . efl!p , ntes el Emperador, 
reparo de cuyas rumas hav1a contnbu1do poco a . 
como hemos visto. . . . . M tampoco puede 

,6 No niego, que pers1gu16 la Religton. has n·gurosa 
. f I cucion mue o menos , 

nadie negarme , que ue ~perr de los antiguos Emperadorea 
9ue la del Japon , Y que t ~ . as f no puede impu­
Romanos. Como q~iera ' aun ltm1tad1 ~o_mo ue ;ieron mucho ma­
tarse enteramente a culpa suya. Los Mtmstros tu l Tribunal de ~ 
yor parte que él en ella. Lo primero' porque 'd d en las mate­
tos ' que e_n. aquel Imperio goza de U!'lª autr~~ ~ismos· Empera• 
rias de Reltg1on ' respetada , y aui:i temida de , r la creen­
tlores ' le impelía con representaciones fuerte:nª ~an:;::Uciones de 
cia de sus antepasados. Lo segundo ' porqued. d los ordenes m~ 
prisiones ' y destierros , los Executorles exle lcias ele imprimían UIII 
chas veces. Lo tercer~, _porque. c~n as ca um • 
idéa odiosa de la Rehgion Chmuana. 

1 
R 1 · de una audíen• 

I Esto ultimo se vé claramente en ~ e aeton embiP 
da; que tuvieron los -~isioner~s de Pekm el :~~d~e ;~3!~a Carta 
da por los mismos Misioneros a . ~orna ' )y c p t ha el dia I 8 de 
del Padre Maílla ( uno de los M1s10neros Tsu ec d las Cartal 

. - halla en el orno 22 e 
~fi~:~t!~

1 
Es~~':~d~~~irf u~e solicit~da de l~s Mision:r:n'e!i fii 

de justificarse de algunas falsas acusac1on_es ' dn ~ué:~e á ~ 
pretendían, que el Emp_erador los expeliese e _ 11 
La Relacion es como se sigue. ,, ll 

DISCURSO 1. 25 
otro accidente empobrece algun territorio , al punto acude 
con grandes sumas, 6 á reparar los edificios, ó á socor­
rer los pobres. Todas las calamidades de sus vasallos hallan 

en 

18 ,, El dia 18 de Marzo de 1733, tercero dia de 1a segunda 
,., Luna , fuimos llamados á Palacio. Como aún no se nos havia dado 
,, respuesta al Memorial , que presentamos en orJen á los Misione­
" ros desterrados de Canton á Macao, pronosticamos favorablemen­
,, te de la concesion de esta audiencia. Pero esta esperanza duró 
,, poco ; pues bien lexos de permitir la vuelta de los Mision.~ros 
,,-de Macao á Canton, se trataba de echarnos á nosotros de Pekín, 
,, y de todo el Imperio. 
· 19 ,, A medio dia parecimos ante el Emperador en presencia de 
,; los Ministros principales, que hizo venir de intento , para que 
,, fuesen testigos de lo que tenia que decirnos , y para executar sus 
,, ordenes. Despues de hablarnos de la Religion Christiana , la qual 
,, decia no estár aún , ni prohibida , ni permitida , pasó á otro ar-· 
,, ticulo, sobre el qual insistió principalmente." Pósoeros, dixo, nr> 
rendir algwn honor ó vut!stros paJrer , y a1cendiente1 difuntos : voro­
tro1 jomá1 vais ó tu 1epulcro , Jo que e1 grande impiedad : vosotro1 no 
lu1cei1 mas caso de vuestros padres , que d, ,m trapo , que ha/Jais tf. 
'IJUtstros pies. Testigo este Ountel,en , que es de ta familia Imperial; 
( un Magnate colfvertido ó la Fé) , el qua/ , desde que abrazrf vuestrt1. 
Ley , perdirf todo el respeto ó sus antepasados , sin que fuese posi"J,/e; 
'fJtncer 111 pertinacia. Esto no pu,de sufrirse • .Asi yo estoy obligado á 
,,-o,cribir vuestra Ley , y prohibirla en to:Jo mi Imperio. Despues rk 
•sta probibicion , bavró quien se atreva á t1brazarJa ? Vosotros , pues, 
,ttareis aquí sin ocupacion, y por consiguiente sin honor. Por tanto 
11 preciso que sa.ll{ais de aqui. ,, Afiadió el Emperador otras cosas de 
,, poca importancia ; pero siempre volvía al asumpto de que era­
,, mos unos impíos , que rehusabamos honrar á nuestros padres , y 
,, inspirabamos el mismo desprecio á nuestros discipulos. Hablaba 
,, muy rápidamente , y en tono de estár bien asegurado de la verdad, 
,, de lo que nos decia, y de que no teníamos que replicar. 

20 ,, Luego que nos permitió hablar , le respondimos con mo­
"destia ; pero con todo el vigor, que la inocencia, y la verdad, ins­
.,, piran , que le havian informado mal , siendo todo lo que le havian 
., dicho puras calumnias , inventadas por nu2stros enemigos : que 
,, la obligacion de honrar á los padres , es precepto expreso de la 

lt, Ley Christiana : que no podíamos nosotros predicar tan santa Ley, 
,, sin ensefiar á nuestros discipulos á cumplir con esta indispensable 
,, obligacion de la piedad. Qué, díxo el Emperador , vosotros visi­
;, tais el sepulcro de vuest,·os antepasados i Sí, Señor, le raspondi­
" mos ; m,u nt1da ks pedimor , ni esperam,s nada de ellos,· Yosotros; 
,, pues , replic(;, , teneis tabktas ? No solo tabletas , le diximos , m:.u 
,, tamtien retrt1tos s11yos , que nos los tral,en mejor ó la memoria. El 
,, Emperador pareció quedar muy admirado de lo que le decíamos; 
,, y despues de havernos hecho dos , 6 tres veces las mismas prtgun­
,, tas , que fueron seguidas de las mismas respuestas , nos dixo : ro 

""~ 
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en él unas entrañas , que rebosan dulzura , compasion , y 
amor paternal. 4, El mismo año de 172 .5' , en que fue escrita la Carta 

del 

,, no conozco vuestra Ley , ni be leido vuestros libros : si u ~,erdad, 
,, como afirmail , que no os oponeil á los honore, , que la piedad filial 
,, debe á los padres , podeil continuar la habitacion de mi Corte. Lue-­
" go , volviendose á sus Ministros: Pé aquí, les dixo , unos hechos1 
,, que J'O teni4 por constantes , y con todo , ellos los niegan fi,ene­
" mente. Examinad, pues, con cuidado esta materia , y despuer de itJ­
,,farmados exactamente de la verdad,._. me dareis razon , para expe4: 
,, dir los ordenes convenientes. " 

2 1 No consta de la Relacion destinada á Roma , ni de la Carta 
d~l Padre, que la copia, el exito de esta depe!)dencia, porque los Mi-: 
ntstro? . tarJaron mucho en el e~amen comet_tdo. Pero es cierto , qu~ 
los Misioneros no fueron expelidos de Pektn ; porque en el mismo 
Tomo alegado se halla una Carca del Padre Parrenin , escrita de Pe­
k_in á t s de Octubre·~el afio de _1734; esto es , mas de año y me­
dio des pues de la audiencia referida ; y en el Tomo 2 3 otra del mis­
mo Padre, escrita tambien de Pekin á 22 de Octubre de 1736. Co­
mo yá apuntamos arriba, el Padre Parrenin era uno de los Misione­
ros , cuya expulsion se disputaba, y le hallamos en Pekin tanto tiem­
po despues: luego es fixo, que el Emperador resolvió á favor de · 
los Misioneros. 

2 2 Los monumentos , que hemos alegado , dán una idéa clara 
del genio de aquel Príncipe, y muestran con la mayor evidencia, que 
bien lexos de ser de animo cruel , como decía nuestra Gaceta , era 
dotado de una índole dulce , benigna, y moderada, acompañada de 
un juicio reflexivo, y prudente. Digame qualquiera , que lee esto, 
si imaginó jamás , que algun Príncipe infiel, encaprichado de su erra­
da creencia , puesto en las circunstancias en que estaba el Emperadot 
Chino , procediese con tanta humanidad, y espera con unos forasteros 
cuyo intento era des!errar de su Imperio la misma Ley, que venerabat 

2 3 Me he detenido mucho en este asumpto , no solo por vindi­
car la memoria de aquel Emperador de la calumnia expresada ; mas 
tambien por satisfacer la curiosidad de muchos , que desean notic~ 
mas exacta; que la que comunmente hay de la que padeció el Christia­
nismo en la China, y del ultimo estado de laMision de aquellmperio. 

24 Con esta ocasion pondremos tambien patente al público la 
fal~dad de un ·rumor , que_ se esparció , de qu~ algunos Misionero-, 
motivaron aquella persecuc1on , fomentando las ideas ambiciosas de 
un Príncipe _de la Sang~e Real , y procurando_, para colocarle en eJ · 
Trono, derribar al legmmo dueno. No alegare contra esta impostu• 
ra las muchas Relaciones , que han venido de la China , las qualea 
están.concordes en que el motivo de la persecucion no fue otro, que 
la adhesion del Príncipe á su errada creencia , ayudada de las calum­
niosas su_g~tiones de varios Ministros , que le representaban , que la 
Ley Chrtsuana d~truia ~as buenas costumbres de _su Imperio, impug­
nando la.reverencia debida á los antepasados. Oigo , que no alegaré 

di• 
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del P;Contancin, padedan mucho algun:is Provincias de la 
China, por las excesivas lluvias, que havian precedjdo. Tra­
tó el Emperador de su socorro , y para que mejor se lograse, 

em-

dicha., Rel~ciones , porque bien , 6 mal me responderán , que siendo 
esas Rela,:1ones obra dé los mismos Misioneros , tienen el defecto de 
testificacion en causa provria ; sí solo un argumento, que excluye 
toda respuesta. 

2; Es hecho_ ~onstante, que ni_ en el De~reto del año de 2a , para 
que todos los M1s1oneros de la Chma se retirasen á Canton , ni en el 
de 3 2 , para que pasasen á Macao , fueron incluidos , antes positiva­
~ente e_xcluídos los Misioneros residentes en Pekín , pues se mantu­
vieron siempre en aquella Corte , por lo menos hasta fines del año 
d_e 36 , como. ~emos visto. Arguyo ahora así : Si huviese conspira­
C!on de _los MISlon.eros contra el ~mperador , es claro, que los prin­
cipales _instrumentos, y aun los directos de ella, serian los Misione­
ros residentes en la Corte, com~ ~omprehenderá qua!quiera, que 
sepa no mas que el A B C de la polmca : luego estos senan expelidos 
tambien I y con mas razon que los demás. No lo fueron : luego es so­
fiada dicha conspiracion. Mas: Quiero dár el caso de que en la ave­
riguacion de la conspiracion naaa resultase contra los de la Cone. 
El Emperador, y sus Ministros no quedarían siempre con una pru­
dente d~onfianza ácia_unos ~ombre:1 de la misma Religion, del mis­
mo Instituto , de los mismos intereses que los otros , que eran teni'­
dos por deli~qüentes ? Subsistieado esta desconfianza , tolerariai,. 
$U ~rmanenc1a en la Corte, que era donde podían ser mas dañososi 
Aprieto, ó confü:mo el argumento con otra reflexion. En la China 
C!>mo en todos los_ demás ~eynos , y Repúblicas del mundo , se cas! 
~ga con_ pena ca~ttal_ el crtmen de lesa Ma~e~tad : luego si huvi~se 
tntervemdo consp1rac10n de parte de los Misioneros contra el Prin­
c_ipe legitimo, como verdadero crimen de lesa Magest:td , huvierá 
sido castigada con el ultimo suplicio. No lo fue , ni huvo contra ellos 
d~cretada ?tra pena, que la de ~~stierro , , y aun ésta sin con~scar 
c1on de bienes , pues les permmeron retuar todos los que tenían: 
luego, &c. · · 

26 Mas : Quál sería el motivo de no incluir en el, Decreto de 
destierro á los Misioneros de la Corte ? Nada he leido en orden al 
punto. Lo que discurro es , que estos, viendose en unas circuns,­
tancias , en que convenía usar de la prudencia de serpierites , encó­
¡pendad_a por el Div!no Maestro á los Apostoles, y en ellos á todos 
lgs Ministros Apo~tohcos ; esto es, contemplando , que si proseguían 
en las funciones de su ministerio , no lograrían otra cosa de un Em­
pe~ador , y Mini~ros declarad?& contra la Religion Catholica , que 
irritar mai. .sus ammos, y arrumar· enteramente el negocio Je la Ml­
sjon , pruJentemente se abstuvieron de ellas , res-ervandose para oca~ 
Slon mas oportuna, en que con algun provecho pudiesen repetirlas. 
De este mo:lo lograron su conservacion. Nuestro Señor quiera que 
llegue el caso , en que puedan sembrar , y fructificar aq~ell~ 
Obreros. 


